
 

 

 

¡Hola! ¡Buenos días! Soy Arish Joyce Davis. Vivo en Poblacion, Kiblawan Davao del Sur, 

Filipinas. Soy una ex-alumna de Holy Cross of Kiblawan, Inc. y actualmente estoy 

estudiando como estudiante de primer año en la Universidad del Sureste de Filipinas.  

Debido a esta pandemia, las clases se interrumpieron y se aplazaron durante más o 

menos seis meses, pero, afortunadamente, hasta ahora, algunas de las escuelas de 

Filipinas, que en su mayoría son de propiedad privada, han comenzado las clases a 

pesar del temor de que muchos estudiantes de familias pobres se queden atrás. En 

particular, los estudiantes cuyos padres perdieron sus empleos y medios de vida durante 

esta pandemia.  

En particular, esta pandemia está empujando realmente a muchas familias a la pobreza 

y aumentando las desigualdades existentes.  

Uno de los problemas que ha creado esta pandemia es preocupante para la salud porque 

mis padres están envejeciendo y tienden a tener un sistema inmunológico más débil para 

evitar que se infecten con el coronavirus y, en cuanto a mí, estoy muy preocupado por 

ellos porque, a pesar de la situación, tienen que salir a ganarse la vida. 

 La suspensión de las clases ha significado mucho para mí y pienso en ello como una 

bendición disfrazada porque pasé toda la duración de la suspensión ayudando a mi 

familia y preparándome para la universidad.  

Me sentí tan distante porque creo que este no es el mundo en el que solía vivir antes. Y 

también me sentí aterrorizada al ver cómo el Covid-19 mató a esas personas de todas 

las edades en el mundo.  

Sin embargo, en medio de esta pandemia, aprendí a valorar las vidas de otras personas, 

especialmente las vidas de mis padres y seres queridos. También aprendí la importancia 

de nuestros profesores en nuestros estudios porque es muy difícil aprender sin ellos. Y 

si todo vuelve a la normalidad y podemos volver a la forma tradicional de aprendizaje o 

a la forma presencial, debemos apreciar su presencia y sus sacrificios y evitar ser 

groseros con ellos. Y también me doy cuenta de que todo es temporal y debemos aplicar 

todas las lecciones que hemos aprendido para evitar que se produzca el mismo 

problema en el futuro. Creo que eso es todo lo que puedo compartir. Muchas gracias. 

  

 


